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DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICULTURA Y MONTES $

El empleo de los compuestos arsenicales para combatir
las plagas del campo.

Experiencias de intoxicación,

por DANIEL NACORE, Ingeniero

Agrómm^o.

Cuando se hallaba en pleno desarrollo el insecto clevastador de la

remolacha conociclo vulgarmente en Navarra con el nombre de ugar-

dama de la raíz azucarera», pre^oniz^^.bamos los Agrónomoa el empleo

del caldo arsenicado para combatir de modo eficaz la terrible plaga.

No escasearon en aquellos momer.tos espíritus pusilánimes y apo-

cados, demasiados, por su número, en ]as zonas infestadas, que, co-

nocedores de los mortales efectos que este producto puede ocasionar,

impidieron con sus consejos se decidiera el labra.dor a ernplear el re-

medio que se le daba.

Influiría, sin duda, en el ^,nimo de los detractores del tratamiento

arsenica] la prohibición legal (por antiguas ordenanzas) del uso de es-

tos productos en la República francesa, y a nosotros nos impulsaba a

recomendarlo a toda costa el hecho de gastarse `1.000.000 de Iig. de

arsénico en los dominios del Canadá para sus cultivos agrícolas.
En Navarra tampoco faltaban las experíencias directas, puesto

que en campaña contra la Altica ampelophaga (altisa) se emplearon

en Olite muchos cientos de kilogramos, sin el menor accidente.

Sólo una fmprudencfa temeraria, de ingestión directa de] producto

arsenical, podía determinar efectos mortales en las personas; pero

nunca las pequeliísimas partículas que en el manejo prudente tal vez

era factible entrasen en el organismo sfn darse cuenta, y a las qne se

tuvo un temor exagerado, un verdadero pánico, repartiéndose profu-
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eamente por aquel entoncea las recetas de antídotos apropiados contra

la casi segura intoxicación.

LNo existen actualmente arsenicófagos como los hay morfinóma-

nos? En las regiones de Estiria y Austria baja, Ilegan los montañeses,

por el consumo de pequeñas dosis primero, a lograr una tolerancia

tal, que les permite ingerir, sin efecto perjudicial, hasta cuatro y cinco

gra.mos diarios de producto arsenical.

La medicación ordinaria suele recetar 10 cg. de arseniato sódico

en 300 c, c. de agua, para tomar a cucharadas, lo que equivale, en

cada una, a medio centigramo de sal arsenical.

^Qué comparación puede tener esta dosis co q la contenida en las

gotas que, por un descuido, pudieran absorberse de una disolución un

poco más concentrada? La seguridad, por lo tanto, para ]as personas,

con un manejo cuidadoso, es absoluta y total.

Otra cosa pudiera ser para loa animales al ingerir cantidades más

apreciables comiendo el forraje o la parte aérea de las plantas trata-

das con disolución venenosa. Pero aun en éstos, se debe tener en cuen-

ta que la proporción del arsénico que pueden resistir es mucho mayor,

como lo demuestran las más altas dosis recetadas por la medicación
veterinaria, la existeucia de específicos arsenicados de uso normal,

como vigorizadores (la arsecalina, entre otros), y el hecho de que un

carnero haya podido ingerir hasta 15 g, de arsénico sin notárse en su

organismo ninguna anormalidad.

Precisa igualmente considerar que no todas las sales de arsénico

tienen efectos igualmente violentos en el organismo. llesde el arsénico

blanco (ácido arsenioso), que es el rnás tóxico, pasando por los arseni-

tos y arseniatos alcalinos, hasta los arseniatos insolubles, existen gra-

dos distintos, y pr•ecisamente es de los menos activos el que se emplea

en la terapéutica de este caso partícular. Nos r•eferimos al araeniato de

cal, pues los también empleados a veces, arsenito de cobre (verde de

Schall), aceto•arsenito de cobre (verde Shweinfurth) y arsenito de cal

(púrpura de Londres) son más venenosos que aquél.

Fórmula recomendada para combatir la «gardaima de la remolachap.

Lo ha sido ]a de 600 g. de arseniato de sosa y^00 g. de cal viva

para 10'J litros de agua, después de muchos ensayos para determinar

la dosis mort^l pa.ra los insectos.

Reune difei•entes ventajxs subre las demás. En primer lugar, es de

nna preparación sencillísima; además, al reaccionar esos productos,

el arseniato de sosa, soluble, se transforma en arseniato de cal, inso-



luble, que tiene el mismo efecto intoxicante para los insectos, mucho

menor para los animales y personas y sin causticidad para perjudicar

a los tejidos vegetales produciendo quemaduras. La misma insolubili-

dad determina sea de efectos insecticidas más prelongados y de acción

mordicnte superior, para poder ser retenido en la superficie foliar.

De la fórmula química se deduce que, para 500 g. de arseniato

neutro de sosa, precísanse ^00 g. de cal viva, si ha de obtenerse una

reacción total; pero la acidez distinta que suelen prestar los arsenia-

tos de metal alcalino, la necesidad de evitar los efectos a]go corrosi-

vos de la. sosa resultante de la rea.cción, el compensar con un poco de

exceso ]as impurezas que la cal suele tener, según las procedencias; el

hacer el producto de mayor adherencia y darle generalidad, cualquie-

ra que sea la constitución del tejido vegetal sobre que haya de apli-

carse, motivó el subir ]a dosis de cal a las proporciones que en la fór-

mula se citan,

Eusayos de envenenamiento.

No existiendo datos precisos respecto a los e.Fectos que el forraje

arsenicado puede ocasionar en el organismo animal, se emprendieron

por la Dirección de Agricultura de la Diputación de Navarra expe-

riencias encaminadas a comprobar qué toler^^ncia admitían los anima-

les en el consumo de forraje de este modo envenenado.

Primera experiencia.-Tomáronse cuatro áreas de alfalfar en Sar-

taguda y se pulverizaron el día 20 de mayo con la fórmula fijada y con

arseniato de 32 por 100 de arsénico, ernpleándose 50 litros de líquido,
Se hicieron nuevos tratamientos en la parcela los días 31 de mayo,

S y 14 de junio, empleá.ndose en ]a miama cantidad, o sea 200 ]itros

de caldo en los cuatro tratamientos.

E1 día 15 de junio se comenzó proporcionando a una burra la can-

tidad de cuatro kilo^,rramos de alfalfa arsenicada., y se repitió la ra,-

ción durante quince días consecutivos, sin que el animal mostrase

síntomas de envenenamiento. En cambio, pado observarse un desarro-

llo maycr en la alfalfa sometida al tratamiento.

Seguncia experiencia.-Se clió un tratamiento en Pamplona, el día 17

de junio con la fórmula fijada a un a^lfalfar, y a los tres días se comenzó

a, dar ana. ración de 3,4 y 5 I^g. de forraje a un carnero, durante una

semana, sin aparecer tampoco síntomas de intoxicaeión. Yor haber

ocurrido Iluvias, aunque no intensas, durante este período, se repitió

la experiencia con la misma planta.

Tercera experiencia.-Se trató el día 26 de junio, y el 27 se segó
parte para heniflcarla. El día 2i3 se dió al car^rero la primera ración de
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cinco kilogramos, que se repitió los días 29 y 30 de junio y 1.° de julio.

El día 2 del mismo mes se le dió de la alfalfa, heniflcada cinco días
seguidos, y no ha mostrado sínto ►na alguno que indicase alteración. Ni

siquiera sed, qne suele seguir a los primeros síntomas de envenena-
miento, pues ni quiso probar e] agua.

Cuarta experiencia.-Con la misma fórmula se trató un remolachar

el día 9 de julio, ,y el día 10 se comenzó a dar a un carnero una ración

diaria de cuatro kilogramos, de la que comía tres, y ello durante siete

días seguidos, con los mismos resultados, afortunadamente para él, ne-
gativos.

Quinta experiencia.-Del mismo campo de remolacha se dió a un

conejo, que consumió toda la que quiso, con esclusión de otros alimen-

tos, y tampoco ha mostrado el menor síntoma de intoxicación.

AL publicar las experiencias que anteceden, queremos demostrar

el error en que estaban quienes, suponiendo la probable intoxicación

y muerte del ganado que, por una distracción, comiese de las pla,ntas

tratadas, se opusieron tenazmente al empleo del producto recomenda-

do como único capaz de salvar la producción, que en muchos sitios se

perdió por no acudir a su defensa en tiempo oportuno.

Las plegarias del árbol y del pájaro.

El Sindicato A;ricola Comarcal de San Lorenzo de Morunys ha publicado,

con ocasión de la Fiesta del Arbol de 1924, una Hoja en que se iusertan las

siguientes interesantes composicioues, cuyo conocimiento conviene divulgar:

Plegaria del árbol.

Leñador, propietario, negociante, quienquiera que fueres: Tú, que
loco y sin piedad me talas y me tronchas bárbaramente, escúchame,

qne sabrás quién soy yo. Yo, por voluntad de Dios y por el hecho de su

palabra, fuí primero que tú en el orden de la creac.ión, como morador

de esta tierra, dando así, con el ropaje de mi verdor, el perfume de

mis flores y la riyuezd de mis frntas, albergue y vida, alegría y ali-

mentos a tus primeros padres.
Yo, con el continuo laborar, reponiendo el oxígeno de la atmósfera,

vengo todos los días a convertir tu sangre venosa, obscura, llena de

toxinas, en sangre arterial, roja,, pura, sin cuyo beneficio no te sería

posible vivir mucho tiempo. Yo, con la frescura y clorovaporización de
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mis hojas, vengo todos los días a regularte las Iluvias, te aseguro el

manar de las fuentes, y con mis raíces te añrmo las tierras de tu cam-

piña, evitando de esta manera que las Iluvias torrenciales, frecuentes

sin mí, te arrastren al mar las tierras de cultivo, dejándote sólo en tu

dominio el hueso calcáreo, el esqueleto de la tierra.

Yo, si me tratas bien, si sabes cuidarrne, te daré siempre uradera

para construir tu casa y tus muebles, leña para la coccicín de tus ali-

mentos y recursos par:^ mantener el tuego con que calentar a tus hijos

en los días grises, crudos y nevados del invierno; si me plantas en las

tierras de tu cultivo, te cobijaré en el fresco de mi sombra en los días

calurosos de verano; haré que tus tierras semidesiertas, tristes, con

acento de soledad, se conviortan, con el manto blanquísimo de mis

flores, el verdor de mis hojas y él variado colorido cle mis frutas, en

predios ricos, lozanos, alegres, donde anidará,,n y cantarán los pájaros;

donde tú, como tus hijos, podréis saborear el zumo azucarado y sazo-

nado de mis vistosas frutas.

Por todo esto y mucho mris, si eres ciudadano, si quieres vivir sano

de cuerpo y alma, contribuyendo a que tu Patria tenga algo m^ís que

rocas, estepas y desiertos, cuidarás de ser mi amigo. Sabes que no te

engañaré. Generoso, te daré cuanto de mí necesites. bZira, pues, antes

de descargar tu golpe de hacha, lo que soy; porque si eres torpe, lay1,

andarás como la dueña de ]a gallina de los huevos de oro y te queda-

rás sin oro, sin huevos y sin gallina.

Plegaria del pájaro.

Niño joven, mujer, hombre, quienquiera que aeas: Tú, que algn-

nas veces me rnartirizas, me matas, mírame bien.

Yo soy el protector más importante de la agricultura, y persigo sin

descanso los insectos que destruyen las legumbres, los cereales y las

lrutas, que constituyen tu mejor alimento.
Yo distraigo con mi dulce y armonioso canto tus horas de fastidio.

Yo, con el ejemplo constante de mi instinto, te he sugerido multitud

de ideas; te he enseñado, entre otras, el arte de la cestería, mostrándote

mi nido, y te he enseñado a volar, como yo, en dirigibles y aeroplanos.

Por todo esto y mucho más, si eres bueno, como crec, no me tengas

preso entre alambres, no me quites ]a vista quemánciome los ojos, no

me hagas víctima inocente en tu deporte de caza, no destruyas mi

nido, que es el santo hogar de mis hijitos, no me mates, no me hagas

mal, y andaré rnás cerca de ti.
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Contra los topos,
por JIIAN DIAZ Y 114U$OZ,

Ingeniero APeaor de la Asocie-
ción general de Ganaderoa.

Son grandes los daños que ocaaionan los topos en las siembras,

pues en las tierras arenosas, ]as preferidas por ellos para labrar sus

galerías, dan lugar a que se sequen gran número de plantas al cortar

las raíces. No es el topo animal que cause daño, aparte del indicado,

pues su alimento es principalmente de insectos, la mayoría perjudicia-

les para los cultivos.

Son muy diversos los medios a emplear para su destrucción. Al

aplicar cualquiera que se escoja, ha de tenerse presente que es el topo

animal de un olfato desarrolladísimo, y en cuanto huele que hay vesti-

gios de haber tocado el hombre en algún cepo o alimento envenenado,

no suele cael• en ellos, ni comerlos. Por ello es preciso manipular con
mucho cuidado en la preparación de ambos, acudiendo incluso al

auxilio de pinzas para colocar los cebos envenenados y limpiar bien,

llegando a pa.sarlos por el fuego los cepos que se pongan en los que

haya caído con anterioridad algún topo.

Entre las substancias que se pueden emplear para su extinción

figura la estricnina, cuerpo muy venenoso, para cuya manipulación

todas las precauciones son pocas, dada su toxicidad. La estricnina

tiene el peligro de que no sólo mata al animal qae la ingiera, sino

también a cualquiera otro que, como los perros, coman al muerto. Por

eso suele ser aconsejable con preferencia a aquélla el empleo de la

nuez vómica (decocción de ella en agua al 10 por 100, diez kilos en

100 litros de agua), yue no tiene el peligro señalado. La estricnina

empléase espolvoreando con ella algunas lo^ubrices e insectos previa-

mente cogidos y, la n.uez vómica, sumergiéndolos en la decocción de

ella. Los insectos así tratados se depositan en las galerías, recién re-

movidas, haciéndolo con pinzas, por las razones antes indicadas.

También puede emplearse con éxito el sulfuro de carbono, cuyos

vapores son tóxicos, agregzíndolo con un embudo en ]as galerías, que

se taparán inmediatamente. Debe tenerse cuidado al manipular el

sulfuro de que no haya llama cerca, pues es substancia muy inflama•

ble. La agregación de carburo de calcio, depositán ĉlolo en las.galerías

y agregando agua, creemos produzca resultado también.

Hay varias casas extranjeras que se dedican a la venta de cepos,
que son análogos a los que se emplean para los ratones. La piel de

topo suele tener bastante demanda.



- 7 -

F
b p

GrJ 0
i7 m

C^ ^..J VJ ^--^ V r^
cC CO GV O CI O

^T
^!J M

p^
m

c.^. R^
.f^ O^

V
cC

•^ ,^ ŝ co w ci o r- co .-• m m co ^ rr^ rn c^
"mp
^ ^ ^

'
W

c:oi
ĉ -

^e9^ci..:r-
- m

<r9
^ c^

c^
a:

óc^
a cv

x
r^-. ó

p ^,
l 1

o O
tv m a^ c cr- .o o ^. .-, .•-^ v: o .^ ^ r, o

M y ^a ci ,-+ cr^ ., .; .--i .--^ c- G^i ^

^ O^ C ^^w ^ xLU ^ 7J .L^ Ñ^ ^

"

^ I

^ GV V^ ^^ m^ O: w:O

^

Cf . J C e^ :1^ t^
^ ó^

I ^
^-M

^
^T ^ Q^ :V ^ C-

rn
m^ ^-i Cl Q: -.^•1 Q>

^ ^
c^
cO L-

cp -' o .n
O L w -+ C

r- r-
C- l-

w
O

rr. .^
d^ .N my

+°. b ci .--i
.a, .

cfl -: ,-; r+ ci .-+ cYi ,-; ,--i r-
G m

-_- r; i r(] cY? 7C 00 :'` ;O .N r: .: ^ CG ^ OC-
•p p cD .O V^ O^r cC cD Q^ O CI O i[: CD cD
^., y ^- m <n ^^ ric x m.r. o.-. ^ ,-. m :r_

^ p
I

' .f; r-I fD !; 7-}^ (;^ S. -3. O^ C7 O^ ^ C7 ^
.d ó^ ^ L- rL^ CO N C^0 .T- O'^ C^ W OO C.L^ ^
p^^ ^ CO r. GV CI Q. .Y^ [^ V^ GV CD

c^
nr

a. T^ cv .. m.-. ,^ .-, .-. c^ ^
^ a

_
C Cl M l- aJ OO d+ c^ a[C uC l C- Cl ^

.p M rn cl l- ^I cD ^^,
i

^.-,
á

m -• m c-
.
^ >

oo ^ o.-• rc^ co r
^

^ .n v^ ce :» m
ci ^

^ ^
GV d^ O'ioD cD ^^i

^
c^? .('j d^ cD -^ ^

o ^o
^0 3 c^ ^

ao--
oc co

^cv.c:co v^
o w cr .. cv

a^:^
co .r_

^
^

mo
c^ .,

0
.n

° b c» ei rr ci r: ci ci ^ v^ r; .-: •:a ^
a rn oo rn v^ ^ rr. oo m c^, c, •, ^ ^
o ^ cc cr oo m c^ .r. o cc oo cp ^ o c^ o
^^ m co .c^ i- d+ .-^ i c c, w o .c^ r+ ,-. m
U sd p

^
•

k
d^ .rj GL' C-' Ó^' ^ OÓ

-
C- C/W Ó C J Ó ^

0,d ó g ^ c, m
m.•

^ r- c•-• c-a
c o iyo co -• o

c rn
^

m
c^

cl :o
co

,..,
ci

F ^,
p, ro ei ..

. .
c» -, .,

o
cri ^ ^

-c, ^ c cv o m m c^ ^r ao .n cn cc co o .-,
.r ,p .-r o 00 ^I r- - oo ,-.

^
cl oo ac^ rc^

ó
^

^

cr .n c^ w o^ aow a: m rn o v^
i ce>c
y ^ ^

Q^00 m^`m 6: ^N 09.. fTr d'T UJ
w^ ^

^o °^ ^
co M
o o^

.n o m^ ,c, a^
,- m a^ a^ " r

m M
.r i

co
c^r

oo..o
c^i .-i c^

á b ^•--i eD .-: .--i .-i o^ Ci r. .--i
ĉ
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